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E X T E U I O n .

'UMORES lilamente contradklorins lian circn- 
lado en París es­
tos úllimos dias 

por lo tocante i  la espedicion de Héji- 
co. Decíase por una parle que Juárez, 
pnestoen faga, había dejado la capital 
de la república á merced de las armas 
íraocesas, j  otros suponían haberse 
visto el General Lorencez obligado á 
capitular eu Orizaba.

Ambas noticias son exageradas, j  
se bailan ronjr distantes de la verdad, 
sí hemos de atenernos al siguiente 
despacho telegráfico fechado en París 
el 16.

tEI BoUíin de Veracruz del IS trae 
noticias de Orizaba del 11. Los fran­
ceses continuaban en la misma posi­
ción. La salad era m u; buena. El Ge­
neral Dona! llegó el 11 i  Orizaba con 
45 carruajes, ;  el mismo día toé 1 lo­
mar el mando de Córdoba. Rabia lle­
gado el segundo convo; con víveres 
para veinticinco dias, enviado el 8 de 
Veracruz. Los mejicanos se habían 
apoderado de 30 carros. El General 
Márquez con 1,500 hombres habla Ne­
gado el 15 á Veracruz procedente de 
Orizaba, se disponía á partir nueva- 
menle para reunirse coa el Genera)
Lorencez. El estado sanitario de la es­
cuadra era escelenie.v

Ambas potencias baii venido á apreciar también de un mo­
do uniforme los asuntos de Italia, j  admitiendo ilesde luego 
la necesidad de reconocer los hechos existentes, se han pues­
to de acuerdo en lo relativo á la conducta quesería de desear, 
fuese adoptada por el Gabinete de Turin, á fin de evitar 
todo acto que pueda traer complicaciones para la Europa ;  
peligros para ia misma llalla.

Las negoeiaeioaes que se cree ha­
ber mediado entre Francia ;  Rusia, 
bao producido nn perfecto acuerdo 
entre estas dos potencias sobre los 
pantos siguientes:

Ambos Gabinetes han convenido 
asi en la forma de exim en, como en 
la solución de las cuestiones que afec­
tan la eitnacion y los intereses de ios 
cristianos en Oriente.

V'f

8 . A. 1 el Prtoeipe CoiMtantiiio N ioola.w it.cb, Goberoador de 
iV étt pig. 2n).

EL .TENTADO DB VAKSOTU.

El Diarie de San Peteuburgo del 5  de julio publicó los 
signientes despachos de S. A. I, el gran Duque Constantino, 
i  su hermano el Emperador.

3 > /ío .—Re llegado con toda felicidad i  las cinco. El re- 
cibireienio ha sido escelenie.

4 /» « » .—Esta mañana he recibido i  las Aalorídades mili- 
Ures i  las diez , y 4 las civiles 4 las 
once; en seguida be visitado las Cate­
drales ortodoxa y católico-romana: 
ambas estaban llenas de funcionarios 
y de público. He han recibido de una 
manera m u; cordial.

i  julio.—A las once y quince mi­
nutos de la Ducbe.—A las nueve y me­
dia. 4 la salida del teatro, al tiempo 
de subir al coch e , he visto acercárse­
me un hombre que al parecer quería 
entregarme ana peiieioo ¡ pero d« re­
pente me ha tirado un pistoletazo á 
quema-ropa. Dios me ha salvado; la 
bala ha atravesado el paletol, el so- 

. •'■■elodo, la camisa, y después me ha
hecho un pequeño rasgnñoen lacla- 
vicula sin penerar mas adelante. Es­
toy del lodo bien y no sienlo mas que 
una ligera contusión. El amor del 
atentado ha sido arrestado inmediala-

__________  mente.— Cm/mi/fiM.
! 5;W f«.—La herida d eS . A. I. el

gran Duque Consta mino se limita i  un 
rasguño de la piel sobre la clavicola 
izquierda. La herida es de poca esten- 
sion ; el hueso no ha sufrido fraetnra. 
La caleniora es ligera.’

El Conde Luders ba pasado tran­
quilamente el Dllimo día ; los dolores 
de la mandibula herida son modera­
dos ; el paciente ba dormido algunas 
horas y recobrado algo de fuerzas. 
~Doetor Bogolube».

Un diario de San Petersburgo 
acompaña esos despachos con las si­
guientes refiexiones;

«ffsda tenemos que añadir 4 esas 
noticias.

Un bizarro soldado, cuya vida, del 
Polooia. todo consagrada al servicio de la pa­

tria . ha sido respetada en los campos 
ÍO
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de tMlalia iM)r bb l)jla-.eiieiiii({as;e( leal iiilér|<rele<Je los^efi 
linienlos del Soberano, de quien es represenlanie, cooside- 
Tildo y querido de cuantos han podido conocerlo, ha sido beri* 
do Iraidoraineote por un asesino.— Un Principe de la ramilia 
imperial, llamado por S. M. el Kmperador á proseguir una 
obra de conciliación, prenda viva del areelo del Soberano 
para con ios súbditus polacos, se apresura i  consliioirse en 
su puesto á la primera noticia del crimen. Su augusta espo­
sa , DO obstante el estado de salud, no duda acompañarlo. 
A idIkis maoilleslao, por medio de su presencia, que no baceii 
responsable de semejante atentado á la nación polaca. ¡A es­
tas pruebas de aprecio y deconliauza conlesia un asesino, 
birleudo en la oscuridad, i  quema-ropa, al hermano del 
Emperador! Todo el que en Rusia, en Polonia, en Europa, 
conserve seniimienios de honor, juague de este hecho se­
gún sus obras.»

Por su parte, el Presidente del Consejo de Estado del 
reino de Polonia , Sr. Marqués de Wlelopoiski, ba abierto 
el 5  de julio las sesiones de esta asamblea con una alocu­
ción . en la que reíiriéiidose al reciente alentado, se espre- 
sa así:

«Señores: el grao Duque, nuestro augusto Gobernador, 
tenia inleocion de inaugurar personalmente estas sesiones; 
pero después del accidente de que ba sido objeto, y aunque 
el estado de su salud d o  inspira el menor recelo, se le bu 

recomendado un absoluto reposo, Con arreglo É sus órdenes 
vengo i  representarle éntre vosotros.

El Prloci|>e, tieruamente amado del Emperador, y que 
mis ruegos han traído aquí como garanila de nuestro pro­
greso y nuestro porvenir, \ Ino con noble conlianzu i  vivir en­
tre nosotros en compañía de su augusta esposa, animada de 
las mismas benévolas inienciones respecto de nosotros, y 
trayendo sus hijos. No se engaña, seguramente, por lo que 
loca al corazón y leales sentimientos de la nación á que 
su ba contiado él y so felicidad doméstica. Asi lo demues­
tran esos dias memorables de su entrada sin ninguna clase 
de vigilancia, y aquel en que Varsovia lo recibió cou grati­
tud y cvnQanza al pié de los altares.

Después de aquellos hermosos dias la noche ba vomita­
do , como de un tenebroso antro, un nuevo atentado que 
llena de horror á todo el país. El augusto Principe. siu ser 
compelido ni obligado, nos ba declarado (todos vosotros lo 
oísteis) que tenia plena confianza en la nobleza tradicional 
de loa seplimienios del pueblo polaco, y que perseveraría 
en sus esfuerzos para hacerlo feliz.

Nos complacemos en esperar que la misma Providencia 
que nos ha conservado nuestro Principe, permitirá que se 
descDbran abominables proyectos que la justicia sabrá re­
primir, y que desde hoy el poder de la verdad ilustrará á 
unos ilusos, que la fuerza de la conciencia desarmará y que­
brantará arrogantes, y qne la sociedad se salvará.

Si el puñal asesino debiera otra vea levantarse, permita 
el cielo caigan sus golpes sobre mi propio pecbo, antes que 
quedar sobreviviendo en el saelo de mi patria á las virtudes 
de nuestros padres y al bonor de la nación polaca.

El gran Duque nos ba invitado en so alocución á sacar 
provecho de la crisis actual, y á concurrir, cada cual en su 
esfera, ai triunfo del órden y del derecho sobre el mal. Un 
nuevo acto de confianza de nuestro Emperador y Rey, llama 
á tres de nuestros colegas al puesto Un iraporianle de Go­
bernadores civiles. En ese acto eslriva el principio de la or­
ganización civil que debe preceder á la apertura de los Con­
sejos de distrito sobre la base de unión del Gobierno con el 
país. >

cual liabíaii protestado la mayor parte de los Cónsules. Misler 
Jefferson Davis ba manifestado al Gobierno de Georgia que 
era necesaria la conscripciou para el triunfo de la confede 
ración del Sur. La Cámara délos representantes de ^Vasbing- 
lon ha adoptado el proyecto de arancel que le ba sido pre 
sentado.

Hablase en cartas de Uonienegro de una sangrienta der- 
rou  sufrida el 7 cerca de Spulz por Abdi Bajá. El dia sutes 
babia tenido tngar una colisión cerca de Zubed, entre los 
cristianos y las milicias larcas que se proponían talar las 
mieses.

Es de creer, según carias de los Estados-Unidos recibi­
das en Londres, qoe babia ocurrido otra sangríenia batalla 
cerca deRIchmond, y se esperaban con ansia ooiicías del 
Ejército de Hac-Ciellan. Se había auanciado un nuevo alis­
tamiento de 300,000 hombres deórden de Lincoln, Ra empe­
zado el bombardea de Wicbsbouig por las cañoneras federa­
les. En Nueva-Orleans el General Bntler ha modificado la 
fórmula del juramento exigida á los extranjeros, y contra la

1 N T E R I O K .

Según dice La Correfponilencia, el Gobierno de tos Esta­
dos-Unidos no soJo ba abonado una indemnización por el 
apresamiento injusto de nuestro buque mercante, sino que 
tu dado las mas categóricas y amistosas satisfacciones. El 
Jefe de la escuadra que cruza delante de la isla de Cuba, 
en las varias comunicaciones que estando á boruo del Niá­
gara , y siguieudo el crucero, ba dirigido al Comandante de 
la Petronila sobre el modo de practicar el servicio de que 
le ha encargado el gobierno federal, se ha espresado de un 
modo tan atento y cortés como puede exigirse del mejor 
aliado; pero no ha dejado por eso de manifestar la necesi­
dad que tiene de vigilar iucesaDiemenieá los enemigos de 
su república, que entran y salen en tos puertos españoles, y 
de esponer algunas dudas acerca de la mayor ó  menor es- 
tensión que deben tener las aguas jurisdiccionales de la 

isla. Mientras se decide este asumo entre ambos Gobiernos, 
espresando como ba de considerarse la zona jurisdiccional, 
y si ba de ser de tres millas como pretenden los marinos 
aiiglu-aniericaiios, é  de seis como desean los españoles, 
nuestros buques de guerra están consianlemeole á la vista 
de los suyos, secomunicai) á menudo, y se hallan los Jefes 
que los mandan en la mayor armonía.

Quedan para lo sucesivo todas las estaciones telegráficas 
del reino divididas en tres clases, á saber, de urvicio per­
manente de las que se bailan abiertas al público toda la no­
che y lodo el dia completo; las que solo ban de ettarlo hat- 
ta lat nueve úe la noche, y de urvicio ¡Imitado, esto es, 
las que solo tienen servicio de nueve i  doce por la mañana 
y de dos a cinco por la tarde, en invierno, y en verano de 
uueve a doce por la mañana y de dos á siete por la larde.

En la primera de estas nuevas clases quedan cumpreudi- 
das cuareuia y dos estaciones; cincuenta y seis en las se­
gundas . y treiuU y dos en las terceras. En esta clasifica­
ción parece haberse particularmente atendido á la imporUu- 
Cia de tos puulos en que se baliau situadas.

Según la lista que se ba recibido de los premios conce­
didos á los esposiiores eii el grao concurso celebrado en 
Londres, se lian repartido ciento diez y ocho medallas, y 
menciones bonorilicas entre compatriotas nuestros. Las me­
dallas , por lo relativo á la clase xi esto e s , a objetos perte­
necientes á Ingenieros milliares, armamentos y equipos, ar­
mas blancas y ariiIJerla, bao sido adjudicadas al Ministerio 
de la guerra, y á las fabricas de Toledo y de Trubia.

La distribución de los premios se verificó el 1 i en el jar­
dín del palacio, presidiendo el duque de Cambridge en 
nombre de la reina Victoria. Nuestro país estuvo representa­
do por el embajador D. Antonio González.

F. M.

VISITA MILITAR.

La Crónica de Nueva-York, refiriéndose á la visita del 
Sr. Marqués de los CasUllejos al General Mac-CIellan, da 
los siguienles pormenores:

«E l sábado 14 de Junio actual salió de este puerto para 
«I de Liverpool el vapor de guerra español D. Anionie de 
Ulloa, conduciendo á su bordo al General Prim, su señora 
é  hijo, y al Sr. Brigadier Milans del Boscb y demás personas 
de su séquito.

Vamos á decir algunas palabras sobre su escursion al 
campamento del General Mac-ClellaD, la cual tuvo lugar el 
dia 8 . El General y su ccaniiiva, compuesta de los Sres. Bri­
gadier Hilans del Bosch, D, Justo Sao Miguel, Coroneles 
Delendre y Cortázar, y Sales y Perez Calvo se embarcaren en 
el fuerte Monroe eu el vapor NeUg Baker, en compañía de! 
Capitán Joseph Keller, del primer regimiente de ta brigada

baliiaii abordado del vapor, con vivos y prolongados aplau­
sos. El buque emprendió en seguida su marcha. Sentado el 
General en la toldilla y merced á lo apacible del dia. pudo ir 
contemplando á su entera satisfacción las bellas y animadas 
perspectivas que ofrece aquella costa, y mas de una vez es- 
presó la admiración que le causaban. Durante el viaje eii- 
coiilió <H AW/pfioáer varios trasportes que conducían tropas 
al teatro de la guerra, y á cada encuentro se repitieron los 
vítores y otras deuiosiraciones de etiiusiasnio por parte de 
los pasajeros.

El Neilt/ Baker no lardó en cruzar la bahía de Hamploii, 
y ai poco tiempo entró en el rio York, pasando por delante 
de Yorkiowii y de sus formidables baterías, y de los fuertes 
construidos en Gloucesier Point, al otro lado del rio. El del 
viaje por el rio York fué en eslremo agradable hasta llegar 
á la confluencia del Paniuiikey, como queel paisaje que allí 
se despliega á la vista es de lo mas magnifico y variado que 
puede imaginarse.

Al llegar el buque á While House. punto de su destino, 
el General y su comitiva Xueron recibidos por una comisión 
de militares cou lodos los honores correspondieuies á la ca­
tegoría del ilustre huésped. Un poco mas allá estaba espe­
rándole un tren especial, que se puso en marcha íiimedía- 
tameiile, conduciéndoles basta el paradero de Forest. El 
Geueral montó entonces i  caballo y continuó la marcha se­
guido de su comitiva, ha hiendo encontrado al poco ralo una 
escolla de caballería mandada por el Conde de París y el 
Duque de Charires, quienes por órden del General Hac- 
Clellan fuerou uumbrados para salir á su encuentro y acom­
pañarle basta el campamento.

Al través de uii terreno pantanoso, casi inlransilable, 
llegaron al campamento del Geueral Keyes, en donde los 
recibió cortesmeute el General Ueinlzelman. Después de 
examinado este campamento, pasaron al lugar en que se dio 
la batalla de Fair Oaks. en ios dias 31 de mayo y primero 
del actual. El ronde de Reus observó minuciosamente el 
terreno y escuchó con la mayor atención los pormenores qoe 
se le comunicaron sobre esta batalla tan encarnizada y al 
mismo tiempo tan infecunda para ambos Ejércitos, alabando 
el valor de las tropas federales que.el primer dia pelearon 
bajo condiciones tan desfavorables, y añadió que su compor­
tamiento era diguo de soidado.s veteranos.

La brigada del General Sickies. aeompada en el mismo 
terreno, fué revistada por el General Prim. habiéndole me­
recido grandes elogios por el buen estado en que se hallaba 
á pesar de las fatigas de la guerra y de haber sido una de las 
que nías han sufrido en las últimas acciones, Trasladóse 
luego al campamento de la división del General Rooker, y 
después de revistarla , se adelantó hasta 400 varas mas allá 
de las últimas avanzadas federales, de modoque estuvo casi 
á tiro de pistola de los íeparaiislas,

De aquí pasó al campamento de la división del Genpral 
Sumner. en la cual le llamó vivamente la ateiuiion el r a i ­
miento vigésimo de Nueva-Yurk, tanto por su aspecto mar­
cial como por lo bien que ejecutó algunas maniobras. Con­
cluida la revista de esta división, fué conducido á la tienda 
de campaña del General Sumner, quien le obsequió con un 

refrigerio compuesto de galletas, queso y algunos fiambres, 
el cual, i  pesar de su sencillez, verdaderameole militar y de 
campaña, fué aceptado con muestras de la mejor voluntad.

El primer campamento visitado después, fué el de la di­
visión del General Smilb. una de las mejores del Ejército 
federal, de la cual hicieron repetidos elogios el Conde iie 
Reas y sus oficiales. El Conde de Reos se dirigió después al 
Cbickabominy, habiéndolo cruzado por el nuevo puente 
conatmido por los federales. y allí pasó revísta al ala iz­
quierda del Ejército del Poiomac, visitando sucesivamente 
los campamentos de los Generales Woodburg, Fitz John 
Poner y otros, y la brigada de tropas regalares.

Terminada la revista, se Irasladarou todos al cuartel ge­
neral de Mac-CIellan, y después de descansar nn rato en la» 
tiendas de campaña que se les habla preparado al efecto, 
tuvo lugar la preseoiacion oficial al general Mac-CIellan y á 
todos los jefes y oficiales de su estado mayor. £1 conde de 
Reas pasó gran pane de la Urde couversaudo con el gene­
ral Mac-CIellan, probablemente sobre asuntos militares, 
aunque la conversación parece que fué reservada.

A la m anana siguiente. el genera! Filz John Porter for-
Excelsior, siendo recibidos por los pasajeros que á la sazón mó su división y mandó hacer algunas maniobras en presen-
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cU del conde de Reus, quien alabó mucbUioio el buen es* 
lado de la tropa y su aspecto marcial, Habiéndose dirigido 
luego hiela el Cbickabomin;, eacoolró un balailou de inge­
nieros que estaba consiruyeodo un puente, operación bas­
tante arriesgada por cuanto el enemigo no cesaba de hacer­
les fuego, El general Porter tomó el mando de una batería 
é hizo romper el fu ^ o  contra los separatistas, obligándoles 
á retirarse, con lo cual pu lieron los Ingenieros proseguir 
tranquilamente sus faenas. Esta ligera escaramuza propor­
cionó al conde de Reus la ocasión de ver. auni|ue en peque­
ña escala, cómo se baten los americanos, que er.a su prin­
cipal deseo.

De regreso al cuartel general, donde pasó el cesto del 
dia, se le obsequió con un escelente banquete de campaña , 
y tanto los Príncipes de Orleans como el estado mayor del 
general Uac-Ciellan , le colmarou á porfía de las atenciones 
mas lisoojeras.

El dia 10 estuvo llorieudo iucesanterneute, por lo cual 
DO fué posible salir del cuartel general; y no siendo proba­
ble se diese pronto una batalla , el general Prim y su comi­
tiva determinaron regresar al fuerte Monroe, cono efectiva­
mente lo TeriQcaron, después de haberse despedido de lodos 
los Jefes federales de la manera mas cordial y amistosa.

Poco antes de su partida, el Conde de Reus visitó el cam 
painento de Washington, en las inmediaciones de esta ciu­
dad , con el objeto de presenciar la prueba de un nuevo ca­
ñón giratorio que se acaba de inventar. A las dos de la tar­
de se embarcó eu el vapor George Kirk, acompañado de los 
señores coronel Corlazar, Cebados. Navarro, San Miguel, 
A- R. Fernandez, T. Schomburg y Capitán Chauncey , de la 
marina de los Estados-Uniilos. El vapor atracó al muelle de 
la Cuarentena (Suten  Idand.) Cerca de una hora duraron 
las diferentes pruebas que se hicierou del cañón. Después 
de varios disparos sobre blancos colocados á diferentes dis­
tancias, desde 230 á 700 piés. el general Prim se acercó al 
cañan é  hizo por si mismo 24 disparos, ó sea toda una car­
ga : habiendo admirado la sencillez del mecanismo de la pie­
za y lo asombroso de sus efectos.

El general Prim y su cumiliva pasaron en seguida á una 
etegaule tienda de campaña, en donde se les sirvió un mag - 
□¡fleo refresco, y á las cuatro y media se embarcaron en el 
fWoa, que estaba ya listo para hacerse á la mar. El Capitán 
Chauncey estrechó cordíalmeute la mano del general Prim y 
en medio de la mayor emoción le dijo cuán grato le habla 
sido aquel momento que acababa de pasar con un soldado 
tan benemérito. El general contestó que no era menor su 
satisfacción por haber hallado tantos amigos en América, ; 
que siempre recordarla con placerla liospílalidad d é la  re 
pública Americana.

Al ponerse en movimiento el Ulloa, multitud de personas 
que habla en el Geerge Kirk, prorumpieron en ruidosos y 
prolongados vítores, los cuales fueron repetidos á bordo 
del vapor español, en tanto que el hijo del general, de pié 
sobre la loldilla. hacia ondear una pequeña bandera ame 
Picana, t

EL GRAN DUQUE CO N STAN TIN O  DE RUSIA

San Peiersbupgo. Se desconociernn por entonces de tal ma­
nera sus ideas, que se le juzgó como hombre del antiguo 
régimen. Pero pronto debían desengañarse sus adversarios. 
Puesto al frente del Ministerio de Marina y de la escuadra, 
despnes de la muerte de su padre Nicolás, dió principio á 
sus reformas, que pronto sirvieron de modelo en las demás 
dependencias gubernativas.

El resultado produjo tales efectos, que estallando hoy 
una guerra, no se ve precisada la escuadra, en la lucha con 
nn enemigo de igual fuerza, á buscar abrigo tras de muros 
furtiScados. El diario de so Ministerio dió motivos á muchas 
mejoras, estableciendo prineip.il/neoie la nneva era de la 
enseñanza rusa.

Una reforma, alarmante para Rusia entonces, era que se 
abrieran las puertas al público en los juicios de materia cri­
minal. A su punto culminante en política llegó el grao Du­
que, estableciendo preliminares para la emaucipacion de los 
siervos.

Una parte muy activa lomó en todas las empresas cientí­
ficas , y principalmente en los viajes al Asia Central. Hallán­
dose de Presidente ile la Sociedad Geográfica , lomó parte 
especial en todas las cuestiones cienlificas, hasta el punto 
de proponer al Consejo imperial la libertad de culto para los 
creyentes antiguos.

El gran Duque Consianlino, casado con la Princesa Ale­
jandra de Sajooia Alhenburgo, desde el año 1848, tiene cin­
co hijos, entre ellos tres varones y dos hembras,

A estas breves noticias biográficas que ilustran la vida 
del gran Duque, tenemos el gusto de acompañar su retrato

S . C.

Un acontecimiento de ilimitadas consecuencias ha llama 
do la atención de toda Europa en el nombramiento del gran 
Duque Constantino como Gobernador de Polonia.

Con esa elección el Emperador ba demostrado una vez 
mas que la política rusa ba abandonado el raim en antiguo 
y sin hacer caso de las demostraciones hostiles de los pola 
eos ba entrado en el camino del progreso en el reino de Po 
lonia.

En efecto, es el Príucipe Coastaniino la reforma perso 
nificada, y no ha cesado un momento de Irasformar la apa 
rente política rusa en una verdad. Nació el gran Duque 
el 21 de setiembre de 1827, y fué destinado a la marina. en 
la cual, haciendo sus estudios prácticos, notó graves defec­
tos que por entonces uo tuvo facultad de remediar.

Habiendo estallado la guerra de Crimea d ió . como AImi 
ranie, á la escuadra en el mar Báltico, el coosejo de uo 
aventurar lucha alguna en alta mar, por no considerarla con 
las condicioues necesarias para ello.

Pasó entonces á Cronstadi en aquel admirable estado de 
defensa que impidió á los aliados intentar el ataque contra

LOS POETAS DE LA INDIA ANTIGUA.

K .A .L ID A S A .

II.

Asi habla la naturaleza en las orillas del Indo, como en 
las del Cefiao, Minciu y Sena. Siva estaba también adornado 
como ella , el dios terrible se habla vuelto amable. Llevado 
por un toro, rodeado de génios. se pone en camino , y como 
en la leyenda belénica de las bodas de Teils y Poleo , lodos 
los dioses bajan del cielo para lomar parle en la fiesta. Kali- 
dasa DO olvida nada: ni su marcha triunfal, ni el acompaña­
miento de parientes y amigos de Hi malaya , n iios  presentes 
acostumbrados, ni el mutuo regocijo de los dos desposados. 
Miradas cambiadas, apretones de manos , senos que se agi­
tan, todo se comprende, y leyendo aquellus agradables de­
talles, se olvida que se trata de Siva, dios de la destrucción, 
y que Unía es la misma Dourga . aquella divinidad sanguina­
ria, á la que la india ufrecia victimas humanas; aquellos mi­
tos Oscuros y atroces se dulcificabau bajo la pluma brillante 
del amable poeta. En Un, el pourohita (sacerdote de la fami­
lia) celebra el sacrificio nupcial, bajo los auspicios de Brab- 
ma. El júbilo le bace m ejor; pídese al feliz esposo la gracia 
de Xama: resucitado el Amor, se rinde á las caricias de la 
Voluntad, y Siva arrastra liemamenie á su compañera al 
tálamo, de donde saldrá bien pronto el guerrero Karlikeya, 
enemigo de los demonios y salvador de los dioses. Asi ter­
mina mágicamente este fragmeuio de epopeya que tiene 
unidad y proporciones relativas, y en el que Italidasa, á falla 
de profundidad y energi.i, ha sabido derramar en él tanta 
elegaociaygracia.

Si el Keumara-Sambliaiia debía ser una especie de teogo­
nia, el R/iagoiá- Vaa*a es un poema genealógico, una cróuica 
‘rersiticada del género de los AnaU$ de Ennio y de nuestras 
epopeyas carlovingias, con el empleo mas frecuente del ma­
ravilloso. Es la historia tal como los indios la hacían , vaga, 
mas moral que heróica, y muy parecida a la fábula. Sabido 
es qne decían haber tenido en su origen dos dinastías , ema­
nada la una del sol y la otra de la luna. Los cinco hijos de 
Pandu, cantados en el Mahabbaraía, pertenecían á la se­
gunda; Rama, el héroe del Ramagana. i  la primera. £1 Ra- 
gl>«u-Vania, ó  la familia de Rogheu, contiene la lista versi­
ficada de lodos los Principes sobres: era una de las seis epo­
peyas clásicas de segundo orden, y ha sido traducida al 
griego, latín é inglés. Comprende diez y nueve capilulos y 
cuenta mas de tres mil versos, estando escrita Igualmente

en tlokai ó  dísticos de treinta y dos piés. Es nn cuadro poé­
tico, vasto y rápido á la vez, del que solo indicaremos las 
principales lineas.

Despnes de la invocación y esposicion de cajón. Kalídasa 
nos traza el retrato de uno de los primeros hijos de Mami, 
D ilipe.R eyde Kosala, Upo de perfer.cion régia. Su mujer 
Sudaksbina , tan virtuosa como é l , le acompaña cerca del 
anacoreta Vasishina, porque no tienen hijos, y las súplicas 
(le aquel santo son las únicas que pueden alcanzárselo. Este 
esplica al monarca las causas de la esterilidad de Sudakshi- 
na; en otro tiempo él había ultrajado á Suralihi, vaca consa­
grada á los dioses, y la vaca le maldijo: no puede rescatar 
su crimen sino honrando á Nandini, bija de Snrabbi. terne- 
rilla que está al servicio del mismo Vasishiha. Nada hay mas 
profundo que el respeto de los pueblos gangélicos hácia este 
animal, <[ue en la lengua y poesía indias simboliza la tierra, 
cómo Dilipe sigue paso i  paso á la ternerilla sagrada, ofre­
ciéndole agua pura y yerbas perfumadas, apartando de ella 
los insectos, acariciándola y vigilándola : como la defieade 
de un león furioso, que no es otra cosa que un génio meta- 
morfoseado, es preciso verlo en el texto mismo. Aquellos 
son prodigios. Irasformaciones, escenas de la mas rara sn- 
persiictoii encajadas en los mas frescos paisajes. Lo maravi­
lloso , que en los demás poetas no es mas que un agradable 
ornato, un brillante accesorio, constituye el fondo y la base 
de la epopeya sánscrita.

Tal caridad de’ sus frutos: un niño milagroso nace bien 
pronto de Su lakshina; el amor con g|ue le favorece Dilipe 
está descrito con una sencillez conmovente. Este niño, lla­
mado Rigbu (el que va lejos), y que da nombre á su obra, 
debe ser un héroe. Recibe la tonsura como todos los jóvenes 
Principes indios y se le Inicia en las letras, porque la eiluca-. 
clon de los herederos presuntos de la enrona, era lan cuida­
da en la India como entre los judíos y persas. Mas tarde, 
después de un combate de Raghu contra el mismo dios lo -  
dra, combate verdaiieramenie homérico. Dilipe le asocia á 
su poder, y abdica, no por disgusto ó  desidia, como Diocle- 
ciano ó Carlos V. sino por conformarse á la trailicion , que 
quería que los monarcas indos fuesen á terminar . en el 
fondo de un piadoso retiro, una larga vida consagrada al 
ejercicio peligroso de la autoridad, lan pronto como lenian 
un sucesor capaz de sostener el peso de ella. Las costum­
bres qne n«s retratan estos poemas eran de una pureza bas­
tante rara s^uramenie en las admirables literaturas de la 
Grecia ó  de Roma, y que nos trasporta á la época caballe­
resca de la edad media. No nos estenderemos en las con­
quistas, viajes y liberalidades de Raghu. Todos aquellos ke- 
hatlryas ó  héroes de la casta noble eran tan caritativos como 
bravos, y tan devotos como hábiles. Nosotros no tenemos 
mas que un San Luis en toda la historia de Francia, en el 
Raghoa-Vama solamente hay diez. Raghu recibe á su vez ¡le 
los sacerdotes que venera la promesa de un h ijo , la recom­
pensa mas preciosa posible para un ferviente sectario de los 
Vedot. Aquel hijo viene á la hora lijada, se llama AJá, y 
cuando está en edad de casarse, un Principe vecino, Rhod • 
ja . le destina su hermana Indumati. En el momento en que 
el jóven va á presentarse á su prometida real, es atacado por 
un elefante salvaje, ó  mejor por un génio celestial condena­
do á revestirse de aquella forma; le da un flechazo en la 
frente, é  inmedialameole el génio recobra so primera forma 
y ofrece un arco mágico al guerrero que le ha librado.

La elegancia y la gracia. cualidades habituales de Kali- 
dasa. se despliegan con facilidad en el relato del tieanyaiera  
ó elección de esposo; porque las princesas indias, mas favo­
recidas que las de la mayor parle del Occidente moderno, no 
coDiraian sino matrimonios por inclinación, en lugar de ser 
instrumentos ó  victimas de la política. Siete Principes sollci- 
lan la mano de Indumati, que debe elegir uno de ellos en 
presencia de la multitud. Imposible seria decir cuánta snti- 
leza y coquetería ha prodigado el poeta en los retratos de 
aquellos diversos monarcas, tan tiernos y tan amables como 
áridos y groseros eran los pretendientes de Penépole. Son 
verdaderos caballeros de la edad media reunidos en ana 
córte de amor y buscando el medio de agradar á la reina de 
la hermosura. Ajá es elegido; arrogante y dichoso se lleva á 
su compañera. ¡Ayl la dicha de los esposos se turba pronta­
mente. La ¡liada y los Niebelungea, los ramaneerat españo­
les y nuestras epopeyas caballerescas, abundan en batallas 

, dadas por las miijsres: lo mismo sucedía en las orillas del*
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GafkfM. Los siete monircas repudiaiios se emboscan en el 
camino del rival preferido y le dispulan la posesión de ladn- 
mati. La descripción de este combate es larga y de una ener­
gía rara en KaHdasa, recordando las poesías persas, germá­
nicas y escanfiinavas.

Cada uno escogió na rlvat digno de él en la confosion......
El caballero no continuaba birlendo ya al qne te bahía heri­
do y no podía volverle sus golpes; hubiera qoeridoTer revi­
vir i  aquel cuyo cadáver pendía inclinado sobre el cuello de
so corcel......El campo de batalla tenia por frutos cabezas
cortadas, por copas cascos caídos en lierrs, por vino sangre: 
parecía el festín de la muerte. Cuando las aves de presa des­
garraban por los dos cabos un fragmento de brazo, un lobo 
herido en la garganta por el broche del brazalete se rió 
obligado i  abandonar aquella presa, á pesar de su avidez 
por la carne. Un soldado cnya caheu habla sido cortada por 
el machete enemigo, fué 
colocado inmediatamente 
en nn carro aéreo; una 
niofh celestial se sentó 
en él á su izquierda, y 
pudo ver desde lo alto su 
tronco mutilado palpitan­
te aun en la llanura.

Aja blande su arco 
m ágico, é  inmediata­
mente queda en su sitio 
«I Ejército de los Princi­
pes rivales poseído de un 
miedo súbito, y vuelve 
libremente á su casa. Su 
padre Ragbu, sintiéndo­
se envejecer y viéndose 
renacer en su persona, 
se dispone á dejar el tro- 
no á pesar del llanto de 
su bijo va á retirarse á 
las selvas y á fuerza de 
austeridades á esperar 
alli el momento del air- 
vaua, es decir, el mo­
mento en que será libra­
do de la pena de vivir, y 
en el que se absorberá en 
el seno de la divinidad. . -•
Has larde, Ajá mismo 
obtiene nn hijo; pero llo­
ra á sn padre Raghu y á 
su esposa fndnmaii. Sen­
sible como Eurípides y
Virgilio, Kalidasa nos represeota allí un nuevo Admeio llo­
rando so Alcestes, otro Orfeo pidiendo su Eundíce. Las es­
tancias elegiacas que el Principe pronuncia ante el cuerpo 
inanimado de so compañera, fomun anajverdadera salmo­
dia fúMbre.

<......He parece sin embargo qne vas i  revivir cuando el
viento agita ios bucles de tos cabellos adornados de Oores, 
trenzados y brillantes como el color de las abejas. Despiér­
tate pronto, mi mny amada, y dígnate disipar mis inquieln- 
des, como esas yerbas fosforescentes que de noche iluminan 
las tenebrosas cavernas del Himalaya. A la vista de ese ros­
tro que cubren tus cabellos en desórden, á la vista de la 
boca muda, ¡cuánto sufro! Creo ver un nenúfar solitario ol­
vidado en la sombra, y duude el insecto andaba á su alrede­
dor siu fijarse en él. La luna y la noche son inseparables; el 
ave vuelve á reunirse con su compañera; pera tú ¡oh  dolor! 
tu me dejas por toda noa eternidad. ¡Ob mnjer de las for­
mas graciosas! Tus miembros delicados que se hubieran las­
timado, aun desflorando un lecho de hojas frescas, ¿qoése 
harán, dime, si se los coloca eu una pira? Tú has legado a los 
ruiseñores tu voz armoniosa, á los cisnes tu andar lánguido, á 
las ciervas in mirada tímida, á las plantas muellemente aca­
riciadas por el viento tu sonrisa......Hoy mi reposo está tur­
bado, mis placeres se han desvanecido, mis cantos bao ce­
sado; la bella estación no tiene ya fiestas para mi; no tengo 
ningún motivo para adornarme; mi lecho está vacio para 
siempre. ¡Oh mi esposa y  compañera, mi amiga y mi amante, 
mi discípula querida en el arte del canto, mi bella Induma- 
t i , responde á mis quejas! Arrebatándote á mf sin piedad, la

muerte me ha arrebatado lodo...... En rano conservo el im­
perio: sin t i , la felicidad de Ajá , solo es un sueño; yo huyo 
todos los demás goces; para mi tú los reunías todos, ¡y tú ya 
DO existes!»

A estos recuerdos, en que i  un ;sentiiniento patético 
se une una imaginación tan florida, oponemos las palabras 
que acaba de dirigir al Principe afligida un piadoso discípu­
lo del Pontífice VasUhiha; aquellas graves máximas, con­
formes con la antigua doctrina de los brhamanes, forman con 
las quejas afeminadas de Ajá un contraste lleno de nobleza.

f  Cesa de pensar en la partida de Indomali; todo el qne 
nace está seguro de morir. Vuelve tus miradas á la tierra; bé 
aquí la verdadera compañera de los Reyes. Tú que has teñí-

y santos seria monotona ai se pudiera hastiar uno del esf«c- 
láculo de la virtud. Los cuadros episódicos se suceden sin 
intermisión ; de una descripción muy desarrollada de la pri­
mavera, llena de detalles voluptuosos y refinados, pero ma­
chas veces dignas de Ovidio, Thomson ó  Gessner, pasamos 
al relato de una caza verdaderamente india; cabrasy ma­
chos cabrios, ciervos y gacelas, javalfes feroces, torna sal­
vajes , caen bajo los golpes del jóven monarca; desgraciada­
mente , una de sos saetas ha volado al azár y ha herido en 
los solos á Yadjnadala, hijo de un eremita viejo y ciego, qne 
sacaba agua para sus padres de un rio cercano. Este inci­
dente , que ha sido contado en versos conmovenies por el 
autor del Ramayana, está indicado por Kalidasa en algunos

do la sabiduría de evitar constantemente en la dicha el es- rasgos vivos y rápidos.
cándalo del orgullo, aun ahora en medio del dolor que con-  ̂ zHabiendo seguido las huellas de una cierva, y perdido de 
sume tu alma, lén fuerzas suficiente» para soportarlo todo, vista su escolla: llevado al través de los bosques por su ca­

ballo que manaba espu­
ma, llegó al rio Tatnasa, 
cuyas orillas están habi­
tadas por tanto eremita. 
Cerca del agua resonó un 
grito claro y dulce, el de 
una vasija qne se llena-

_  ba. Dasaratba, creyendo
era el grito sofocado de

.. un elefante, lanza hácla
- . aquel lado una Decba que

" - - ■ ■ - cae en él silbando......
«¡Ay, padre mióla Tal 
fué el lamento que oyó 
entonces: buscando al 
autor de él, oculto detrás 
<le los zarzales, descn- 
brió, atravesado por su 
Hecha, al hijo de un re­
ligioso. InmediaUmen- 
le desgarró el arrepenti­
miento el corazón del 
Rey como otra fiecba mas 
rápida. El cuerpo del Jó­
ven estaba caído sobre la 
urna. Bajando del caba­
llo el noble Principe, le 
preguntó acerca de su 
nacimiento; supo qne 
debia el día á un eremi- 
la. A petición suya, y sin 
haber sacado aun el dar­
do de so seno, le condu­
jo  bácía su padre ciego,

Vista del Real Sitio de Sao Ildefooso, tom ado de«de la casa de vacas. , i>«m SSi.)

1 Piensas poder reconquistar con lágrimas á la que no ob- 
lemlrás si te cuntenUs con innrir tras ella? Apaga tus la­
mentos; vuélvele á unir á tu esposa por dones y sacrificios, 
porque las prolongadas lágrimas importunan á los muertos, 
según se dice. En efecto, la muerte es la condición natural 
de los seres; según los sábios, la vida no es para nosotros 
mas que una irasformacion; asi cuando uno vive, cuando 
uno respira solamente un mínalo, do babrá ganado en ello. 
El hombre posilánime mira la muerte de un amigo como 
una espina clavada en el corazón; pero el hombre magnáni­
mo |>iensa que la moerle conduce i  la salud. Puesto qne los 
Vedes nos enseñan que el cuerpo y el alma se separan al­
ternativamente , dime, le suplico, ¿cómo podría afligirse el 
sáblo de estar separado de lo que está foera de él? O h, el 
mejor de los Soberanos, no vayas como un Insensato á caer 
bajo el yogo de la deseaperacioo: ¿qué difereucia habría en­
tre los montes y los árboles, si el viento que sopla quebran­
tase á los unos lo mismo que á los otros?»

Estos consuelos tan religiosos y razonables dejan á Aja 
incoDSOlable y desesperado. Resignase, en fin, á aguardar: 
aguarda veinte años, hasta qne su hijo se baya revestido 
con la coraza real y  recibido los homenajes de los ciudada­
nos; pero entonces se deja morir de hambre, y corriendo, 
halla en lo alto á su compañera adorada, mas bella ana que 
bajo su primera forma, y goza de nuevo de su amor en los 
deliciosos palacios del cie lo , y esta vez es para siempre.

El bijo de Ajá y de Induroati, Dasaratba, Rey de Ayodb- 
ya (Oodaj, es uno de los mejores Priudpes de aquella raza, 
de la que casi todos son buenos; la pintura de tantos héroes

y le com o el crimen involuniariu cometido por él en su 
bijo ú d íc o . Después de largas lamenuciooes, los dos espo­
sos mandan al homicida saque él mismo la flecha del pecho 
de su b ijo , que insiantáneamenie rinde el alma, Entonces 
el anciano padre, regando sos manos con sos lágrimas, lan­
za contra el Rey esta maldición: «¡Tú también, al declinar 
tu edad , dejarás la vida llorando un bijo!» Diciendo esto, 
parecía una serpiente que, bollada por los piés, vomitaba 
un veneno.»

Este no es mas que nn trazo que parece frío sise le com ­
para al bello cuadro de Valmilti; pero aunque resumido, 
todo está marcado y concurre al efecto deseado. A pesar de 
la siniestra imprecación del religioso. Dasaratba no desea nada 
tanto como un b ijo : pero obtiene mas de lo que podía espe­
rar, porque aquel hijo será el salvador del mundo. Kalidasa, 
que se repite y copia bastantes veces, supone, como en un 
episodio del KoumaraSambhota, que los dioses están in­
quietos del poder creciente de un pakcbasa ó  genio malo. 
Ravana, Rey de la isla de Lanka, y que van á buscar á uno 
de los tres miembros de la Trimurti suprema , W isbnú, pa­
ra pedirle socorro.

Wisbnú les amenaza que, con el fin de vencer al espíritu 
del mal, consiente encarnarse él mismo, una vez mas, en la 
persona deRama, el hijo prtraelido á Dasaratba; porque todos 
los avalara ó  trasformadones de este dios, ton beneficiosas 
para el Universo. En su consecuencia, de las tres mojetes 
del Rey de Ayodbya nacen cuatro hijos, Labsbmana, Sa- 
trongbna, BbaraU y Rama. Gomo en las profecías de Isaías 
7 en la cuarta égloga de Virgilio, tamas veces imitadas por
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los poetas, este nacimiento milagrosa es preiiicho por los 
signos mas brillantes. Los lectores d d  Asma^ana bailarin 
aqol toda la série de las bellas acciones de Rama . tan lar­
gamente desarrolladas por Valmiki, tan brevemente reso- 
midas por Kaiidasa. Cuando liega el tiempo, el jóven héroe 
deja i  su padre, su madre j  so córte, i  6n de cumplir su 
destino: no le faltan pruebas; jamés el Hércoles ó  el Teseo 
de las fibolas griegas, jamis los paladines de nuestros au- 
ligaos romances han sufrido mas dlAcoliades. Baste recor­
dar so paso por tos bosques, donde combate los mónstnios 
y recibe armas maravillosas; la manera con que obtiene la 
mano de Sita, hija del Rey de Mithife, tendiendo solo entre 
lodos sus rivales DD arco enorme, como hace Ulyses en la 
Odiiea; sn duelo con el gigante Parazon-Rama ; su vuelta 
i  Aycdhya; la envidia de su suegra; d  destierro i  que le 
condena su padre por catorce años; su hoida al desierto 
con ^ ta  y Lakshumana.
En vano, i  la muerte de 
Dasaralba, otro hermano 
de Rama, BbaraU, quie­
re tomarle el cetro, per­
siste en habitar las selvas 
santas, entr^arse allí 
i  la penitencia, luchar 
contra los malos génios.
Su jefe , Ravana, reven­
ga robando k Sita , que 
lleva i  Lanka : estamos 
en plena mkgia. Rama 
loma por confidentes i 
los buitres Djatajon y 
Sampati; por aliados i  
Songriva y Hanoumai, 
dos Principes de la tribu 
de los monos; echa un 
puente de rocas sobre el 
Océano indio, y penetra 
en la isla maldita, guari­
da del rakcbasa. Alli se 
empeña una espantosa 
pelea: heridas coradas 
por las yerbas mágicas, 
muerte de Ravana, aquel 
c ^ o  de muchas cabezas, 
a(daoso de los dioses, 
bendiciones de los pue­
blos librados, todo tiene 
el color de una epopeya 
fanUstlca. yy/f

Ráse pretendido, no 
sin verosimlIKad, que es­
tos raroe mitos ocultaban 
el recuerdo de alguna 
guerra de esterminio,
sostenida con érito por un gran Piincipe de la peuinsu- 
la inda, ayudado de tribus montañesas, contra los pira­
tas antropófagos de la isla de Ceylan. Sea lo qne quie­
ra, Kaiidasa nos mantiene en la esfera de la pura flcciOD. 
Sita, que está purificada de todo contacto con los inmundos 
rakchasas, atravesando ana bogaera ardiendo, sube á un 
carro celestial dado por Indra. En un discurso largo y bri­
llante, donde se bailan bábilmeote mezcladas la geografía y 
la poesfa, Rama le muestra desde lo alto de los aíres todos 
los logares donde han vif ido , sufrido y amado durante ca­
torce años, y le enseña, en fin, el suelo de la patria, tan 
dulce de ver después de tantos tormentos soportados, tan­
tas hazañas realizadas. ¡ Qué sucesos de stinaciones senci­
llas y naturales, al mismo tiempo que nobles y elevadas! 
Yo 00 sé si nos hemos hecho poco sensibles á este géne­
ro de mérito, pero bastaba para conmover hasta verter lá­
grimas i  generaciones mas positivas y menos desdeñosas. 
Rama goza de la dicha de abrazar á su madre Raosaiya , á 
su suegra Sonmitra, y i  sus tres hermanos: se reconcilia 
umbien con su madrastra K ^ eyi. Pero en la poesía india, 
como en ta vida real, ei mal se mezcla siempre con el 
bien. y el reposo es el premio de largas pruebas. El pueblo 
está descontento, porque Sita permaneció largo tiempo en­
tre los rakcbesas; ¿cómo podría estar pura ? En vano se ha­
bla espuesto al juicio del fuego; en vano está próxima á

concebir. Rama, Rey antes de ser esposo, encalca á Laks- 
mana la trasporte á la parte allá del Ganges, á casa del fa­
moso Valmiki, sacerdote y poeta, autor de aquel Rama- 
gana donde están cantadas tan elocuentemente sus mismas 
aventuras. La melancolía de Laksmana , obligado á abando­
nar i  su cuñada, el desmayo y las lágrimas de Sita, sns 
palabras de perdón por el qne la hiere y ba querido, aque­
lla mezcla üe virtud y de ternura , de resignación y de dig­
nidad , forman una pintura acabada. ¿La anligñedad greco- 
latina tiene Un frecuentemente esos acentos del alma que 
hacen pensar en el crísiianismot Un rasgo qne Virgilio no 
hubiese olvidado, pero que es superior en el gusto indio, 
esq u e la  naturaleza entera se asocia al duelo de aquella 
Reina desgraciada; les pavos reales dejan de revolotear, los 
árboles dejan caer sus flores, las gacelas vuelven la yer­
ba pacida por ellas; toda la selva gime. Valmiki recoje á

' Si-

e -

Viata del catrreho de loe DarJeoelo*. Im «narrea ae/rrierra.i

la desterrada, y la consuela preiUciéndoia la concepción mas 
gloriosa. Confiada á mujeres piadosas, durmiendo junio á 
las bestUs salvajes, vestida de una iónica de cortezas, Sita 
DO consiente en sobrevivir sino para dar la subsistencia al 
heredero de su esposo.

(.Se emfinatrif).
Jost L bsri V Ha«Exo.

KZ.M SITIO DE SAN ILDEEONSG.

En la ftid i O. de los montes carpelanos, cordillera de» 
puerto de Guadarrama , en el recinto que varias eminencias 
colocadas perfectamente en forma de herradura dejan entre 
s í , se esliende una población ocupando nn espacio de K. á 
Sur de 1,000 piés y de 1,000 de E. i  O.

Esta población, conocida con el nombre de San Ildefonso, 
ó  la Granja, es el Sitio Rea! que por la elegancia de algunos 
de sns edificios y por lo suntuoso y variado desús fuentes, 
pod lera rivalizar con los mas célebres de Europa, si la régia 
munificencia qne lo sacó de la oscoridad hubiera podido 
proseguir derramando sobre él tesoros de bellezas artísticas 
como lo blzo en tiempos no tan agitados como los últimos.

Su clima , en efecto, convierte á este Real Sitio en una

deliciosísima morada, mientras el sol de julkry agosto pa­
rece qnererse bajar i  dar un beso á la CapftAÍ du aquglla 
monarquía, de cuyos limites no se podía separar allá en 
otros tiempos. El verano, parodia del verano que disfraiamos 
en Madrid , no dnra en la Granja mas que inioi días, lo rea­
tante hasta la tercera parte d d  aS«, es una agradable pri­
mavera , y los otros ocho meses una especie de Siberia, nu­
bes en lo aito.ebatcDd en lo Rajo, hielos en todas partea.

Compréadeae que estas nubes, charcos y híHoa, son un 
indefinible encanto contemplándolos desde el mes de Julio y 
vistos al reflejo de un horno de reverberu, pared blanca 
queremos decir , 'que termina la perspectiva de ocho varas 
del sillo en que escribimos estas Ilnaea.

Cuatro son las puertas que dan paso al Real Sitio de San 
Ildefonso al través del muro qne ciñe todo su recinie. De- 
nominanse Segovia , Reina, Rom o y Campd. La primera es

de hierro eon tres entra­
das, de las cuales la de 
en medio no se abre sino 
(lira pasar SS. MM. en 
[lempo de jornadas; la 
de la R^Ba es de piedra 
berroqueña, con i g « l  
número de entradas y 
condiciones de paso qne 
la de S ^ e v i i ; las otras 
dos no ofrecen nada de 
particular.

Las ¥ K  casas, peco 
mas é  menos, que dan 
•ilbergue al vecindario de 
la Granja, son por lo ge- 
iretal de moderna cons­
trucción; constan de dos 
pisos habiubles y uoa 
Iraardilla; san en tiempo 
de invierno páranws de- 
«ierlos y en tiempo de la 
Jomada preciosos grane­
ros, donde los propie­
tarios acnmnian ópimos 
producios.

Desde Inego se supo­
ne que nadie vá á ia Gran­
ja á pasearse por las ca­
llee, y de aquí sin duda 
nace el poco esmero del 
empedrado, Hay entre 
los grupos de casas seis 
espacio«Qsvacfes,qae do­
rante la residencia de la 
córte, pueden cou pro­
piedad tomar la denomt- 
nacion de plazas, por­

que enUHices sirven ea efecto |iara es(>ooer los diveiáos 
artienlos de consano que en ellas se veedea.

La denominada de Palacio es la que merece fijar la aten­
ción , no solo por el as pacto de ROO pasee de longitud sobre 
200 de ancho qne oenpa, sino porque campeea ea ella neta 
bles edificios de que auatariaBseoie dareiass razón princi­
piando por ei Real Palacio.

Presenta este notable edificio una fechada á la plaza que 
lleva so nombre, que aunque no es la principal, es la desti­
nada al uso de 5S.MM. Fórinaniadoe arcos sin adoraoalgano 
y ota  entrada cuadrada con sos puertas de fierro. Entrando 
en ei primer palio, á nano derecha se halla la eacalera 
principal formando dos brazos; es nolablemenie senGílla, 
pero de buen gusto, cómoda y dara por ei moderno locer- 
nario qiM la enbre en forma de inedia laraaja. A su conclu­
sión se encuentra lo qne se llamaba Zaguanote de Guardia*, 
cuando los babia y desde alli principiaa las babiiacioiies in­
teriores , en las qne bay algunas cea lechos pintados al fres­
co  por S aso , Fideli, Galvez, Sané y ntros. La decorseinn 
de los diversos aposentos es la que corresponde, y aunque 
agrada mocho la profusión de cristales. doradnras, relojes, 
arañas etc., le que mas cautiva la vista aon nada menos que 
718 cuadres de diversos tamaños y de maestros como Rú­
beos , Amiconi, Morate. Laque, Procacioi. Capoii, Caraoi. 
Solimeia, Baulo, Domioquino y otros

5*
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No ob^taote estas riquezas, la galería hnja puede decirse 
que la arentaja en magmAcencia , pues además de bailarse 
estucada su bóseda , los coraisamenios de puertas, p isos ; 
alféizares de las ventanas, están guarnecidos de los mejores 
mármoles de España con columnas de Italia y de otras varias 
;  esquísitas piedras de ia Peoinsula. Campean en este loca I 
l i d  estatuas de buenos mármoles ;  yeso, con algunos Idolos 
egipcios y cuadros en tapiz; y llama parllcularioeote la aten­
ción , por su antigüedad , uo vaso cinerario de mármol con 
ine<liot relieves y un (ledestal de madera con entrepaños de 
jaspe. La parte posterior de este edíAcio corresponde á los 
jardines y constituye la Echada principal. Compónese la 
longitud de esta de 260 piés por 60 de alto ; so priucipal 
cuerpo, que es del medio, y cuya inreDcion es debida al 
abate Ibarra, arquitecto italiano, consiste en ocho columnas 
ilel órden compneslo, cuatro á cada lado, y de pilastras y 
medias columnas en lo restante del frontis. En su ático hay 
rolocada.s cuatro cariátides, dos medallones, las armas rea­
les, y sobre la coronación corren balaustrailas con algunos 
trofeos militares. Las columnas son de piedra marmoleada 
rcya de las canteras de Sepúlveda; los medallones, arma s 
de España y trofeos, de mármol blanco de fíraoada , y de 
esta misma piedra son cuatro Aguras de cuerpo entero , que 
representando las cuatro estaciones del año con sus atribu­
tos particulares, se ven abrazadas en ademan de sostener el 
segundo cuerpo de laol>ra. Tres elegantes puertas de hierro 
con adornos, dorados, dan paso de este elegante edlAcio al 
jardín frente al [larterre de la Fama.

La eaia llamada de opcU$ está contigua al Real Palacio, 
y como su nombre lo indica, está destinada su planta baja 
(«ra cocina y oAcios de boca ¡ el piso principal para el des­
pacho y habitación de Uinislros, y el resto para habitación 
de einpleailos de la régia comitiva.

No describiendo, en obsequio de la brevedad , ni el tea­
tro, ni los siete cuarteles, uí la casa de canónigos, eillAcios 
todos muy proporcionados i  los diversos objetos á que están 
empleados, nos detendremos ligeramente en la cata llamada 
de fea ¡nfantet. A los Sermos. Sres. D. Antonio y 0 . Gabriel, 
debe este edíAcio su existencia , coya dirección fué enco­
mendada é D. José Díaz de Gamones, arquitecto del Real 
sitio. Compéoese su planta de un cuadrilongo de 463 piés 
de longitud por 153 de latitud . y como se halla aislado pro­
porciona gozar de roagnlAcas perspectivas de montañas y 
arbolados y servir de hencosa decoración por la pane del 
£ . á la calle que lleva su nombre. So arquitectura es sólida 
y del gusto moderno, y en so iulerior se encuentran 148 
babitaciones. y tres patios con 340 arcos.

Concluyóse la fábrica de esta obra en 1778 y casi ei] la 
misma época se levantaron en frente otros dos edíAcios para 
habitaciooes de gentiles hombres de cuartel y embajadores 
de Francia y Nápoles.

Formando estos edíAcios linej recta con otros de parti­
culares forman una calle hermosa y de buena vista, que es 
sin duda la mejor da la población.

En medio de tantas bellezas arlísiicas, acumuladas por 
el buen gusto de SS. MM.. era natural que también la indus­
tria tuviera sus representantes. A esto sirvieron el edIAcío 
denomiuadu la CaiaiKÍrxa. dedicado a tejidos de lienzo y la 
Fábrica de crútalee.

Ambos alcanzaron grande prosperidad por lo selecto de 
sus productos, debidos en grao parle á lo bien enteodido 
de sús companimienios yá  las ventajosas coadiciones de 
<|ue se vieroa dotados.

El segundo da estos dos edíAcios, principalmente , esto 
es, la fabnca de cristales, está considerado como el mejor 
de los que en Europa se bailan construidos y desiioados á es­
te objeto.

La Real colegiata es otro de los edíAcios que adornan 
este Real sitio; su Bgura Interior es de una cruz latina, te­
niendo en su parte inferior el coro compuesto de una ele­
gante sillería construida por D. Antonia Zorita y D. Manuel 
Serrano. Figuran en este templo muy buenos mármoles, en 
especial los delaltar mayor, trabajados por los Sres. Lansec- 
beri y Ademaos, y el froatal del mismo es de póriido y el 
sagrario de lapislázuli, todo el templo te halla estacado de 
blanco, doradas sus molduras y piutadas las bóvedas y me­
dia’ uaranja por Haello y Bayeu, autores también de los; 
cuadros colaterales.

La descripción de ios jardkies y suntuosas fuentes que

constituyen la principal celebridad de este Real S itio , exija 
ser tratada con la debida estension eu otro articulo.

P. H.

Hasta qué punto pueda el artíAcío oratorio encubrir las 
verdaderas aspiraciones del alma, y hasta qué estremo pue­
da fascinarse á la muliiind é  inspirarle convicciones coiilra- 
rias á lo mismo que está viendo, puede deducirse de la si­
guiente AitE!t6* os Cato Mario á tos romanos, y teniendo 
presente que ese Mario fué el terrible cum|>etidor de Sila 
después de la guerra social, y el mismo que habiendo obteni­
do por sétima vez el Consulado, murió indecorosamente ane­
gado en los placeres de la crápula,

E X TR A C TO  DE LA ARENGA

DE CAYO Í.ÍAR10 A  LLS RQMAWOD.

Harto común es, compatricios, observar uaa completa di­
ferencia en la conducta de aquellos que se presentan como 
candidatos á los puestos del poder y conOaiiza, anies y des­
pees de obtenerlos, solicitándolos de un modo y obrando 
después de otro, haciendo alarde de actividad, humildad y 
moderación, para caer después en la indolencia, el orgullo 
y la av.-iricU. Indudablemente. no es fácil desempeñar con 
general satisfacción los deberes de un puesto supremo en 
turbulentas circunstancias; ma.s creo comprender debida­
mente la iraporiaricia del cargo que me propongo lomar so­
bre mi para servicio de mi país.

Proseguir una costosa guerra con el menor dispendio del 
Tesoro público; leiuir que servirse de aquellos áquienes 
puede ser delicado ofender; dirigir al mismo tiempo una 
complicada variedad de operacioaes; concertar medí.las en 
el interior que respondan al estado exterior de las cusas, y 
obtener el estado apetecido á des|>echo de la oposición. de 
los envidiosos, facciosos y descontentos: hacer lodo esto, 
compatricios, es mocho mas diAcll de lo <|ue realmente se 
cree,

Pero, además de las desventajas que me son comunes 
con los que ocupan elevados puestos, mí siluaeioa, bajo este 
respecto, es peculiarmenie penosa, puesto c|ue si un Jefe de 
la clase de los patricios se hace reo de un descuido ó con­
travención de su deber, la antigüedad de su familia, los 
importantes servicios de sus antepasados, y el pueblo, que 
por >u cargo llene comprometido en sos Intereses, le ponen 
á cubiertu de un condigno castigo; pero mi única salvación 
depeude de <nl mismo, lo cual hace indispensable que cuide 
de que mi conducta sea clara y escepcional. Además, sé 
bien, compatriotas, que la vista del pueblo está Aja en mi, 
y que, aun cuando los imparciales que preAereu las ventajas 
positivas de ia república á toda uUa consideraeiou, favore­
cen mis pretensiones, los patricios nada desean tamo como 
ocasiones para obrar contra mi. dé aquí por qué mi deAnili- 
va resolución es hacer ios mayores esfuerzos pera que vues­
tras esperanzas no queden eu mi fr jstradas, y que los indi­
rectos designios de aquellos puedan desvanecerse.

Desde mi juventud me bao sido familiares las fatigas y 
los peligros. Yo fui Ael á vuestros ioleresescuaudo os servia 
sin aspirar á otra recooipeosa que el honor, No es mi desig­
nio engañaros ahora que me habéis conferido uo cargo lu­
crativo. Vosotros me habéis conAado el mando de la guerra 
contra Jugurla, y los patricios se han ofeudido por esto. 
Pero ^hubiera sido cuerdo dar este mando á uno de se­
mejante gerirquia? Persona de ilustre cuna, de antigua 
familia, de innumerables estáluas.sl, pero sin esperiencia. 
Su l a ^  linea de muertos antepasados y su multitud de in­
móviles esiáiuas,/qué servicios preslariau á su país en un 
dia de batalla? ¿Qué poihia hacer un general semejante en 
so apuro é  íoesperieucias, si oo  buscaren otro Jefe superior 
la dirección de las diñcultades que él no podía superar? Así 
vuestro patricio General tendrá de hecho uo General supe- 
r iw á  é l; asi el mando activo estarla eu las manos de un ple­
beyo. Tan verdad es esto, que yo mismo, conciudadanos, 
be vistoá aquellos que fueron olv id os  Cónsules, empezar 
entonces á leer la historia de su propio país, que hasta aqne- 
lia época ignoraban totalmente; ellos obtuvieron primero los 
empleos y después trataron de aprender lo necesario para 
desempeñarlos.

Yo someto a vue-lro ju icio, romanos, de qué parte es 
Acticia la ventaja cuando se compara la altivez de los patri­
cios con la esperiencia de los plebeyos. Las mismas acciones 
que ellos solo bao leído, yo en parte las be visto y en parle 
las he llevado á cabo. Lo que ellos saben por la lectura yo 
lo sé por la práctica. Ellos se complacen en rebajar la hu­
mildad de mi cuna, yo menosprecio la vileza de su carácter. 
La falta de nobleza y foruina es su única objeción contra mi, 
falta de dignidad personal contra ellos. Pero acaso, ¿no son 
lodos los hombres de la misma especie? ¿Qué puede consti­
tuir la diferencia entre dos hombres sino las dotes del espí­
ritu? Por mi parle, siempre miraré como mas noble al mas 
valiente de los hombres (1). Suponed que se preguntase á los 
pailres de patricios como Albino y Bestia, si puüiendo elegir 
habrían deseado hijos ue su carácter ó del mió, ¿qué hubie­
sen respondido sino que preferirían á los mas valientes para 
ser aus hijos? Si los patricios tienen razón pura despreciar­
me; que desprecien también á sus antepasados, cuya nobleza 
fué fruto de mi virtud. ¿Envidian tos honores que me han 
sido otorgados? Que envidien tarabicii mi trabajo, mi absti­
nencia y los peligros que he corrida por mi país, por cuyos 
medios los he adquirido. Pero esos hombres indignos llevan 
una vida de iauclividad, como si despreciaran los honeres 
que podéis darles, mientras que aspiran a esos mismos ho­
nores cual si los mereciesen por la mas acrisolada virtud* 
Ellos pretenden la recompensa de la actividad por haberse 
mecido en los placeres del lu jo ; sin embargo , nadie puede 
ser mas pródigo que ellos eu alabanzas a sus antepasados; 
creen que celebrando á estos .se honran á si mismos, siendo 
asi que hacen lo contrario, porque, unto como aquellos se 
distinguieron por sus virtudes, tanto mas están ellos des­
honrados por su- vicios.

La gloria de ios antepasados derrama ciertamente la luz 
sobre su posteridad; pero esta luz sirve para ver lo que son 
sus descendientes, y presenta á la vísta del público su dege­
neración y su verdadero valor. Yo coiiAeso que no puedo 
alabarme de las acciones de mis padres; pero espero poder 
responder á las liilrígas de los patricios con la demostración 
de lo que yo he hecho.

Observad abura, compatricios, la injusticia de los nobles. 
Ellos se abrrqjau bunores por cuenta de las hazañas de sus 
antepasados, mientras que por su parle me niegan la debida 
alaltanza por haber ejecutado acciones de la misma.—No 
llene estatuas eu su familia, gritan.— No puede trazar una 
venerable linea de antepasados. —¿Y qué? ¿Es de mas cele­
bridad deshonrar á sus ilustres antepasados que llegar á ser 
ilustre por su buena conducta ? ¡ Qué no puedo mostrar las 
esiáiuas de mi familia! Pero puedo ensenar las banderas, 
las armaduras y los jaeces que yo mismo be tomado al ene­
ra ig o ; puedo enseñar las cicatrices de las heridas que he re­
cibido bacienilo frente á los enemigos de mi país. Estas soo 
mis estáiuas, estos soo los honores de que me vanaglorio; 
no heredados como ios ile ellos, sino adquiridos en fatiga, 
abstinencia y valor; en medio de nubes de polvo y mares de 
sangre, escenas de acción, en las que, aquellos afeminados 
patricios, que tratan por medios iudirecios de hacerme 
perder vuestra estimación, nunca osaron mostrar sus caras. 
(Tred. de¡ iitgUt.)

Pedro de Arjona.

EL NAÜERAGC DEL R ff? .

(¿«■ZilHMdM).

Al primergolpede vista, á la primera ojeada que paseé 
en torno mío, cuando penetré en aquella infecta caverna, 
que llamaban casa sus andrajosos dueños, com;^endí per­
fectamente las doras pruebas que me reservaba eu ella ia 
Providencia. Arméme, pues, de toda la reaiguacion que 
iafundeu eu un corazón desgarrado por el iufbrtuoio las 
primeras caricias de bieubechora esperanza, porque á tra­
vés de la horrible miseria que me rodeaba, empecé á vis­
lumbrar, aunque lejano, el dia de mi redeociou.

Ya tengo un amo, me decía; un amo miserable y avaro, 
es cierto; pero que por lo mismo de serlo tanto, procuraré

(1) Esus palabras de Cayo Mario eran naa verdad án aquella época 
es que el valor personal era la prinera de las dotes del hombre.
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euidyivtm li> n>i-jur <|ue fiUutta. |>nru i|U(> bu tu usuül’uu ciin 
mi vicia los lioscicnlcis pesos que fía Jesemfíolsado al cúin- 
prarme. En ello le va su fortuna; > ames que me falle el 
ftlicnento, será capaz de arrancárselo de la boca á sus bijos 
antes que perinillr me toquc'i á un cabello, preferirá dejar­
se fíacer pedazos. Esperemos, pues, á que la evasión de 
ganar un sultán se le presente, y me devolverá sin vacilar 
al seno de mi familia > de mi patria. Hasta entonces tenga­
mos paciencia.

Sostenido por este razonamiento pude contemplar con 
sangre fría el repugnante cuadro que formaban dos moras 
jt seis muchaclios de üisiinios sexos, lirados como bestias 
en el terrizo suelo de aquel estrecho local, y esiendiendu á 
la vez sus inmundos brazos liácia mí, repitiendo con insnl- 
tanie sonrisa : ¡Cotliano! ;Ca$liano! Arrellaiiéme como me­
jor pude en uno de los rincones, pues estaba molido de la 
tarea del dia. y tenia necesidad de descanso. Desde el vi 
que Moojam cambiaba algunas palabras con una de las mo­
ras (sus mujeres], y que esta se llegó á un poco de fuego que 
ardía en la misma habitación . y de entre la ceniza sacó tres 
huevos: tomó despees de una albarza que bahía colgado en 
la pared , un pedazo de pan de cebada, y me trajo unos y 
otro para que cenara. Aceptólos de buena gana, y ios devo­
ré : tal era mi apetito, Mandáronme después que me acosta­
s e ; obedecí, pero no fui tan feliz en reconciliar el sueño 
como lo habla sido al engullirme la cena. Dos hijos de lUoa- 
jam , arrogantes y fornidos mozos, pero cuya piel estaba 
plagada de cierta erupción argenlina, muy común entre 
e llos, se me colocaron uno á cada lado para dormir. La du­
reza de mi cama . que era el santo suelo, exasperaba mis 
dolores: un enjambre de mos<|Uiios me rodeaba, murlilicán- 
dome con sus zumbidos: numerosos pelotones ile pulgas, 
cbinches y otros insectos mas asquerosos aun, que babian 
lomado posesión de las cusiura.s de mi jaique, me tenían en 
continuo movimiento; y unido lodu al Incesante rascar de 
aquellos malaventurados hijos de Mahoma, me desvelaron 
de tal manera , que iráscurrieron las primeras horas de la 
noche sin poder, como suele ilecirse, pegar los ojos i  pesar 
de mí cansancio.

Hi primer cuidado, al levántame ee la mañana sigufen 
te , fué decirleá Meajant, del modo menos agrio que me 
fué posible, que meseparase para dormir de sus hijos, pues 
temía que se me pecase su enfermedad : era lo único que 
me faltaba para estar divertido. Accedió á mí súplica, y des­
de entonces tuve por lecho un poyo de mamposu-ría, que se 
alzaba como media vara del suelo en la misma ealanci i . y 
sobre el que esiendf alguna yerba seca para estar mas blan­
do. No lejos de la casa bahía nn llano espacioaa y en él una 
gran higuera. bajo la que se me pasaban los días, formando 
preyectos de fuga qnr concluían por ser castillos en el aire, 
en Unto que mis uñas declaraban cruda guerra á los vora­
ces inquilinos de mi vieja vestidura.

Venían á visitarme en aquel sitio con bastante frecuencia 
algunos moro* del contorno, y casi si«npre me hablaban de 
mi rescate como eosa segura y próxima: al principio los 
creía de buena fé , y me llenaban de Júbilo sus noticias, pe­
ro poco á poco fui conociendo que todo lo qae me contaban 
era una pura láhnla. y acabé por escucharlos como qnien 
oye llover; veinte dias do completos iieraaneci en aquel 
bospiialario tugurio, pobre oasis donde recobré las perdidas 
fuerzas para s^ u ir  caminando por el árido desierto de la 
esclavUud. Aquella Emilia indigente acabó por cobrarme 
afecto, y me trataba lo mejor que podía , lo mas afablemen­
te que era dado á sn feroz carácter... pero aon me brindaba 
el destino con el cáliz de la amargura. . restábame que 
apurar sus heces.

Hablase ya el sol del 4 de mayo bandido en occidente 
para dejar paso á su tenaz enemiga la diosa de las sombras, 
cuaodo me dijeron mi amo y sus dos bijos que les signiese. 
Al notar que examinatian escnipnlosamenie el cebo de sus 
pistolas y escopetas, y que se arreglaban los jaiques como 
para una espeJicion nocturna, siempre peligrosa en aquel 
pais, cuyos senderos están infestados de malhechores, les 
pregunté qae á dónde me conducían. Respondiéronme qne 
á casa de Jamete verde, donde estarla mas cerca de la Pla­
za , y podría comunicarme todos los días con los cristianos 
para obtener mas pronto m1 liberiad. No tardé mOflho en co­
nocer que me engañaban, por ser el camino que habiamo.s 
tomado Uiameiralmenie opuesto al que crucé cuando fui á

la casa de Moojam. Cuiiiuulquélas ini3 lecelus. y se echaiou 
á reír por tuda esplicacioD. Sin embargo, allá sobre las tres 
de la mailrugada Ibamos por la baja mar, y conocí qne era 
el Cabo de Meiilla elque pisaba y que nos dirigíamos faicia 
Ritat eltai, donde estaba situada la vivienda de .Varaguari, 
otro de mis amos.

Los primeros tintes del crepúsculo empezaban á matizar 
el Oriente, cuandu entramos en una especie de corral lleno 
de ganado,en cuyos lados bahía tres puertas, tan suma­
mente bajas . que para penetrar por una de ellas nos fuá 
preciso encorvarnos mucho. AHI nos esperaba Maraguari, y 
tras una breve platica se despidió mi comíliva, dejándome 
solo con él. Llegóse entonces á mi y me dijo: oAora tú atar  
mió; yo pegar, yo matar: nada le contesté: salió y volvió al 
momento con una gruesa cadena y unos grillos que me puso 
sin piedad; y no contento con esto, me ató los brazos atrás 
con una cuerda de esparto, arrojándome en aquel muladar 
que habla servidu, según los rastros. de redil á una piara 
de cabras, Al poco rato lo vi entrar de nuevo con un pedazo 
de pan de cebada y una cebolla, que me dió para que al­
morzase, diciéndome: que yo le iba á pagar Lodo el mal que 
los cristianos le habían becbo: preguniéle qué le hablan he­
cho los cristianos, y me enseñó una cicatriz de bala qúe te­
nia en un hombro. Llamó á una joven hija suya, y le maí­
do que se descubriera el pecho y la muñeca derecha, donde 
se advertían asi mismo las señales de dos balazos. Adveriile 
que no era justo que yo pagase las culpas de otros, y me 
repuso, mordiémlose los láblos ile ira : Todo lo mUmo. Salió 
frenético de la esuncia . y á un palo que había clavado en 
el corral, frente é la puerta, amarró esta con cinco ó  seis 
pedazos de cuerda, dejándome encerrado en aquella especie 
de mazmorra, donde no penetraliau los rayos de la luz roas 
que por las rajas de la carcomida puerta y |ior un pequeño 
agujero ([Oe había en el lecho. de donde se diverti(ii los 
muchachos en insulUime > tiranne piedras y tierra. Por de­
bajo de la puerta metió nii pedazo de olla muy sucia, con 
agua, que á la hora ile estar en él se corrompía, y nn volví 
á verle mas hasta el día siguiente. Cuando sentí que anda­
ban en la puerta, un estremecimiento nervioso sacudió lodo 
mi sé f, pon[ue era un horror invencible el que cimcehi por 
aquel monstruo, horrar que solo es comparable al que espe- 
rimenta ei reo á la aproximación tiel verdugo. Su aspecto 
sañudo y Satánico era el de la mañana aoterior: me traía el 
consabido manjar de pan y celtolla que había de ser nd úni­
co alimento en aquel dia: requisó uno por uno los eslabones 
de mi cadena, y noiaudo que estaba eoiero el pan y cebolla 
del dia anlaceüenle, porque de la manera que estaira ala­
do no podía llevarme las nanos á la boca, me desaló las li­
gaduras de los brazos, y se retiró después de renovar el 
agua del tiesto.

(Se conliianrá.)
José JUAit aiAXCBE.

DUÑÁ B L V IR i DE \U m ,
LüllIDi C‘3.'11K!IBU

POR EL CAPITAN GRADUADO DE COMANDANTE

D. SKRAFIX OL.ABE.
I.

( Coatinaacion.)

fCou qué febril ardimiento 
>BI nromento

•De contemplarte anhelaba,
•Pues lejos de ti, querida,

■Ya mi vida
>Ed el pesar se apagaba.

•Nanea bastó la victoria 
•Ni la gloría 

•Para calmar el dolor,
• Que á mi lastimado pecho 

■ El despecho 
•Produjera de tu amor.

•Pero ya el cielo apiadado,
•A to lado

•Otra vez me hizo toroar.

•Par.1 verle, ángel bermosu,
>¥ amoroso

•Entre tus brazos gozar.»
Y en la boca,

Que provoca 
Con su aroma.

Recibió con embeleso 
Dulce beso
La hermosísima paloma.

Sus ujus medio adormidos
Y apagados.

Sus caballus desprendidos 
Destrenzados,

Su voluntad y sentidos 
Einbotadus.

1 Qué encantadora es de Elvira 
La cele.slial hermosura
Y el encendido rubor!

i Con qué delicia murmura 
Su labio, cuando suspira 
Con un suspiro de amor!

¡ Entusiasta languidez
Y abandono delicioso!
Éxtasis dulce y hermoso 
Que muy poco vi a durar.
Pues saliendo de un jiosligo 
Seis negros hultot, pausados,
Se acercaron preparados 
Tanta ventura a turlur.
Según el mo lo que avanzan 
Apagando las pisadas
En las yerbas agostadas 
No son gentes de valer.
Pues siendo tantos ,v armados.
Por dar el golpe seguro.
Aun se esconden en lo oscuro.
¡ Villanos tienen que ser!
Elvira de sn delirio 
Despertó sobresaltada.
Al rumor de una pisada 
Que temerosa escuchó.
Y abarcando con la vista.
Del contorno en la espesura,
De los seis la catadura
Con espanto reparó.
¡ Sálvale gritó aterra<la 
;Salvaté! y en un moinenlo,
Con ligero movimiento 
Desprendióse Jel galan.
Que tornando aíras la cara 
Se encontró los embozados 
Claramente aparejados 
A cometer un desmán.

(Se centiituará.)

PUERTA PRINCIPAL DEL MONASTERIO DE RIPOLL

Ei monisierio de Benedictinos de Ripoll, era nnu de Ioa 
monumentos bislóricus mas uolables del principado de C i- 
laluña, no solo por contener los sepulcros de varios Condes 
de Barcelona y de otros ilustres personajes, sino por su pre­
cioso archivo y por lo magnifico de sn arquilectora. De.<«ra - 
cladamente este precioso edificio uo ha podido tampoco li­
brarse de las tristes vicisitudes porque bs pasado aquella 
Ilustre Villa durante las diversas guerras de que ha sido 
teatro el pais. En la que el Gobierno de Felipe IV produjo 
en Cataluña, lomó la Villa parle en el alzamiento, luego es­
tuvo sometida á la dominación francesa; volvió al poder ile 
Castilla, y otra vez tornó á caer en poder de los franceses 
en i6S5, que en el año siguiente la ganaron y perdieron su­
cesivamente, y por último, en nuestros tiempos, esto es. 
durante la guerra civil la hemos visto ceñida de llamas y 
casi cenverlida en un monlon de ceniza, como en funesta 
espíacion de las muchas y buenas armas de fuego que en ella 
se babian fabricado allá en otros tiempos.

La actividad de carácter de sus nioradores, ha reanimailo 
los escombros ile las casas j dándoles nueva vida en forma 
aun mas elegante que la antigua , ¿pero quién renovara tos
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(lerruiiios taietobros arqulteclóaicos del edificio de que nos 
eilam osocopaudo? ¿Quién daré i  la principal puerta del 
templo, cuja tísu  reproducimos, aqaella indefinible belle­
za que resultaba del conjunto armónico con las demés partes 
del edificloT

LOS CAZADORES DE BISONTES.

m
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CAPITULO XXV.

E n c u e n t r o  d e  Ik .o c o n  u n  O s o  g r is .  

f C o n l l n M a e i o a . )

El oso negro, por el contrario, se sube por un tronco 
abrazándole, mala ordinariamente i  su víctima abogéndola 
entre sus brazos; el oso gris no tiene la facultad de trepar de 
esta suerte é los árboles, 
y si lo ensayase, sus lar­
gas garras le serian mas 
perjndlclales que álltes.

Vive contento, sobre 
todo entre ios matorra­
les de ciiisoe de racimo 
encarnado (eórfiu t n -  
tm») y de nísperos, espe­
cie de sllso i  coya som­
bra establece sn madri- 
güera, y cuyas frutas 
componen una parte de 
sn sHmenlo. Le agrada 
vivir cerca de un ria- 
ctaoelo i  Go de cazar en­
tre los ssuces de las már­
genes.

Se le encuentra tam­
bién errante sobre los 
pico* áridos y escarpa­
dos, donde el pino scht- 
psrradoyel cedro eeaoo 

(  JuatpérutfTotirata) for­
man matorrales casi im - 
peneirabfo*. Ea m s  |î  
labra, «IOM gria de AaiA- 
rica M  «  s á tr f . 
localidades e a ten n ia lr  
á las que frecuenta con 
preferencia el leen de 
Africa, qne dicho sea de 
paso, reina menos en los 
bosques, qne en las mon­
tabas y tos llanos.

El oso grises onníTO- 
ro. El pescado, la carne, 
los mariscos, lodo es de­
vorado por él con la misma avidez, y lo mismo esciian su 
apetito las ranas, que los lagartos y los demás reptiles.

TfoneM gQEiepronanciidopor Iss larvasqne dejan cier­
tos iusecios en las paredes de los troncos huecos. Para pro- 
pordooarse este alimento, el oso gris arranca á menudo al­
gunos árboles qne á un par de bueyes les costaría trabajo 
remover.

Socaba la tierra tan ficilmenie como un jabalí, y á veces 
remueve praderas enteras para buscar ciertos tubérculos y 
ralees que les son agradables.

Como si oso negro le gastan también las cosas dnlces, y 
receje ávidamente con su enorme garra toda suerte de me- 
nndas fruta, como la grosella, la fresa y otras varias espe­
cies de frutas silvestres.

No es bastante ágil en la carrera para cojer ios bisontes, 
loe renosy los ciervos; pero algunas veces consigue cojerlos 
por sorpresa, y cuando les hecbs encima sus garras, arroja 
es tierra al bisonte mas fuerte.

Le acontece muy á menndo quiur la comida á la pantera 
y alejar una manada entera de lobos, apoderándose déla 
presa qne ellos acaban de hacer.

Se ha ensayado muchas veces el domesticar crias de osos 
grises, pero estas leolativas bao sido iofonctuosas. Cuando

llegado ácierto desarrollo, se ferocidad natnral predomi­
na sobre ledo, y susinsliulosobligaa á desistir del proyecto 
de domesticarles.

Durante muy largo tiempo, el gran oso polar ha sido el 
animal mas célebre de su especie, y ha servido de texto á la 
mayor parte de ios historiadores que refieren los cazadores 
de osos. ¿Cuántas aventuras oo se han referido en las que 
su audacia y sn ferocidad, liabian sido fatales á ios ballene­
ros y á los viajeros de las regiones polares? A pesar de eso 
boy todo inclina á creer que su celebridad vá á ser destro­
nada por la de su congenérico el oso gris.

La atracción irresistible, esa sed de oro que ba llevado 
cerca de la miud de la población del mundo á la California, 
ba tenido la veaiaja de dar á conocer mqjor las costumbres 
de este animal feroz que parece vivir con mas gusto que en 
oinguntotra parte en los valles de la Sierra-Nevada. Las 
grandes tropas de emigrantes, al atravesar las vastas llanu-

.'•a.
«fr-'flriii
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sido los héroes de mas de u m  aventura de este género; esta 
sazón fué causa de que iw  invitáramos á refarirnos alguna 
de las mas célebres.

• Extranjeros, tes dijo por via de prefoceion ano de 
ellos, si algún dia batíais un oso gris en vuestro camino, 
seguid mi consejo, dejadle pasar, es decir, que á menos de 
estar bien montados ó  de dominar perfectamente vneslro 
caballo, y de no tener alrededor vuestro ni malezas ni bos­
ques, debeis bulr. Solo con las condicioaes precedentes po­
déis estar tranquilos; porque Jamás he visto un oso gris ca­
paz de atacará un caballo eu un pais raso. Sin embargo, 
cnando el bosque es espeso, cuaudo el terreno es escabroso 
y susceptible de hacer caer un caballo, vale mas dejar pasar 
at viejo grnfiidor. He visto á una de las fieras de que habla­
mos derribar en tierra un soberbio caballo, que desgracia- 
dameote se bailaba embarazado con unas malezas, y su gi- 
neie pudo salvarse milagrosamente subiéndose á un árbol.

Esto pasó dos minu­
tos antes que el indivi­
duo que os dirije la pala­
bra llegase á aquel para­
je , tlraido por el ruido 
d éla  locba. Vi al animal 
de frente y te envié una 
bala de 60 en libra á la 

'I, cabeza, lo cual le ayudó
 ̂ '  ’  á hacer la cabriola, des­

graciadamente muy Lar­
de para salvar el caballu 
que ya estaba muerto. El 
oso le habla dejado me- 

:U f í > U i f  ’ ' . ' i ' dio desollado, y empeza­
ba á sacarle las tripas,» 

Cuando el cazador lle­
gaba á este punto de su 
relato, sacó un rollo de 
su famoso de Jerut-Rieer, 
u baco, y corlando ua 
pedazo, se lo metió de- 
licadamenie en su boca, 
y preaiguiósu narraeioit.''

«Puedo deciros haber 
Via* f«eaa veces oso* 
grises dorante nii vida, 
y si lodos esos bwrooea- 
dores de papel que es­
criben coeoios é histo­
rias sobre estas especies 
lie animales, hubiesen 
rnconlrado tantos como 
yoenel espacio de so vi­
da, podrían consagrar nu 
libro entero á esta chse 
de fieras. Si me dieseu

_  , .  . , , do rollo de tabaco oor
f  * “ * ' * * ‘ ‘ "  t ■I'-'' estoy seguro de elfo,

- ' " i r . . .
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Portad* del célehee M oM ilerío de R ipoll, eo Catalana, rtatt féf. *t1 i

seo Jóvenes, se muestran muy poco dóciles, y ceando han

las orillas del toar del Sur. han sido canstaniemenie acosa­
dos por esto* animales carnívoros. También ;qué de milla­
res de relatos mas ó menos verdaderos, de aventuras y ata­
ques mas ó  menos cariosos de esa clase de fieras, no se han 
insertado qn las columnas de los diarios y en los libros de 
viajes! El oso gris ba llegado, en fio , á ser de casi lama 
celebridad como el elefante, el bipopótamo y como el rey 
mismo de los aniraales, el león de los desiertos africano*.

Rabiando con verdad , el oso gris es un terrible antago­
nista. Los cazadores de raza blanca , no le atacan nanea á 
menos de ir montados en buenos caballos y bien provistos 
de armas; los indios estiauo eo tanto el valor de aquel que 

la nn oso de esa especie, como el del |oerrero que ar- 
rasea la cabellera del enemigo vencido en el campo de ba­
talla. Además los indios llamados pieles-rojas, no atacan ja­
más á ninguno de estoe animales sino van reunidos en 
numero considerable; eua caza general, es entonces prece­
dida de nn festín de ceremonia precedido de la danza qne 
denominan del eeo.

Acontece algooas veces al cazador solitario, encontrar á 
este terrible cuadrópedo. Mejor le seria tener que combatir 
con dos indios armados de natas y lanzas.

No hay necesidad de decir que Redwood é Ike babian

tener mis quijadas en movimiento durante mas de lu  afio. 
S i, si señores, be matado algnnos osos, podéis creerme. 
¿No es cierto Marcos ?

Pues bien, voy á referiros una aventara qne me aconte­
ció a mi personalmente hace cerca de dos años. Era en el 
rio de la plata, entre Chimbly-Rock y el fuerte Laramias.

Me comprometí, en calidad de cazador y de guia, en «na 
caravana de emigraoles que se dirigían al Oregon.

No necesito deciros que yo iba siempre á la cabeza, es­
cogiendo yo mismo todas las noches, el sitio del campa- 
mente.

Una larde, pues, había hecho alto cerca de unos grupos 
de árboles, pnes el bosque alto es cosa eslrafia en las cer­
canías de Chimbiy-Rock. He aquí, me dije, un buen siUo 
para armar nuestras lleudas.

¡S e  e tM i in a r é .J

P e r  M a l a  a a  A rm ad o, t l S e t t a U t i o ,  P. IIid ib i-Vz i i u .
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